
 

San Isidro Labrador

 

2. SAN ISIDRO
LABRADOR

Vemos este vídeo:
 

Llamados a la Santidad: 
San Isidro Labrador 

 ¿QUIÉN ES?1.
 

 

Hacemos un fol io girator io de dos o t res
minutos sobre lo que sabemos de la
f igura de San Is idro y sobre la fest iv idad
del  santo.

1 5  D E  M A Y O  D E  2 0 2 0

J U V E N I L E S

Seguro que los conoces, pero. . .  
¿los repasamos juntos?

3.  SUS MILAGROS
 

 

https://www.youtube.com/watch?v=P2Ldg_S3xXE
https://www.youtube.com/watch?v=UTtz-V75YIQ
https://www.youtube.com/watch?v=UTtz-V75YIQ
https://www.youtube.com/watch?v=UTtz-V75YIQ


Una cosa que tenía San Is idro es que l legaba tarde a t rabajar casi  todos los días…
Sí,  sí ,  me diréis que los santos son muy buenos, pero que le vamos a hacer.  
 
El  joven Is idro l legaba tarde al  curro.  Pero por una buena causa. Él  iba a Misa
temprano, ya veces, hablando con Dios,  se quedaba embelesado con Él  y como en
el  s ig lo XI no exist ía el  re lo j… El Señor de Vargas se enfadaba cont inuamente,  pero
nunca le pi l laba, s ino que se lo contaban siempre los compañeros de Is idro… Un
día decidió esconderse para ver qué pasaba con los retrasos… Y justo ese día,  en
que San Is idro estaba de char la con Dios,  éste mandó a dos amigos suyos a
ayudar.  Dos ángeles cogieron el  arado, los bueyes y todos los aperos de labranza
del  pobre Is idro y se pusieron manos a la obra dejando el  campo arado…
 
El pobre señor de Vargas se l levó un chasco de nar ices,  aunque seguro que cuando
Isidro l legó corr iendo al  campo de trabajo también se quedó sorprendido.
 
La única duda que nos queda es… ¿Lo harían bien los angel i tos? Porque en el  c ie lo
no creo que se are mucho el  campo… A lo mejor a Is idro luego le tocó arreglar lo un
poqui to,  pero seguro que sus compañeros no volv ieron a chivarse al  jefe de que
l legaba tarde.

EL MILAGRO DEL ARADO

LOS MILAGROS DE SAN ISIDRO

APARICIÓN DE FUENTES Y MANANTIALES

Otro de los fascinantes capítulos atr ibuidos a San Is idro y también t iene como
protagonista al  agua. Un día que el  santo estaba cumpl iendo con sus labores del
campo recibió la v is i ta de su señor,  Iván de Vargas, quien le pidió un poco de agua
para beber ya que era un día muy caluroso. El  santo se dio cuenta entonces de
que se le había terminado así  que cogió su cayado y golpeó el  suelo dic iendo:
“Cuando Dios quería,  aquí agua había”.  En aquel  mismo instante comenzó a brotar
agua del  suelo.  Este punto es desde antaño una fuente cuya agua muchos creen
que t iene propiedades curat ivas y donde la Emperatr iz doña Isabel  mandó levantar
la ermita,  en 1528.



I l lán,  e l  h i jo de Is idro y María debía ser un poco trasto,  y un 
día jugando cerca del  pozo de su casa se resbaló y cayó 
dentro… Imaginaros el  susto.  María l lamó a gr i tos a Is idro,  
que estaría t rabajando en el  campo, y acudiendo rápidamente 
se asomó al  profundo pozo… 
Sabéis que los pozos son muy profundos, y los dos se preocuparon mucho, porque
no sabían cómo poder sacar le de al l í .  El  cubo con  el  que sacaba el  agua se había
caído dentro con el  pobre chaval  y los nervios crecían porque el  muchacho se
cansaba cada vez más de estar a f lote…
Isidro y María solo pudieron pensar en una cosa… Sin dudar lo,  contactaron con el
que todo lo puede, el  que soluciona todos los problemas, el  que siempre nos
escucha. Pidieron a Dios que salvara a su pequeño. 
Y Dios,  que quería mucho a la pequeña fami l ia de Madrid,  h izo que el  agua
subiera y subiera hasta rebosar el  pozo con el  asustado y empapado I l lán f lotando
sobre el la hasta que sal ió de al l í… 
Vaya susto pasarían los t res… Y que abrazo nos imaginamos que se dieron…
Aunque seguro que al  t ravieso I l lán también le cayó algún cast igo.

EL MILAGRO DEL POZO

COMIDA INFINITA PARA LOS POBRES

EL SACO DE GRANO MISTERIOSO

AYUDA DIVINA EN EL CAMPO

Otro mi lagro que ha l legado hasta nuestros días nos relata que San Is idro contaba
con una ayuda muy especial  en sus tareas del  campo. Concretamente,  la de dos
ángeles que labraban con los bueyes mientras que él  rezaba.

San Is idro tuvo un gran amor por los animales y su relación con éstos también
desembocó en otro capítulo mi lagroso. Un día que había nevado nuestro
protagonista se dir igía al  mol ino cargando sobre sus espaldas un pesado saco de
grano. De camino sint ió pena por un grupo de pájaros que, por culpa de la nieve,
no eran capaces de encontrar su al imento en el  suelo así  que decidió compart i r
con el los parte del  cereal  que cargaba. Cuando l legó a su dest ino descubr ió con
asombro que el  saco estaba otra vez l leno.

Otro episodio mi lagroso es el  de la l lamada “ol la de San Is idro”.  El  Santo
organizaba de forma per iódica (en algunos si t ios he leído que todas las semanas,
y en otros que de manera anual)  comidas para los más necesi tados. El  caso es
que en cierta ocasión, el  santo no contaba con al imento suf ic iente para tantos
asistentes.  Para t ratar de remediar lo,  a la vez que rezaba comenzó a introducir  e l
cazo en la ol la y ésta parecía no tener f in.  Siguió s i rv iendo más y más comida
hasta que todos quedaron saciados.



En fami l ia,  leemos estos mi lagros y los comentamos. 
Luego buscamos dos mi lagros de Jesús que se puedan 
parecer a estos de San Is idro.  Los buscamos en la Bibl ia,  
los leemos y buscamos las di ferencias y s imi l i tudes con 
los de San Is idro 
(compara y contrasta).
 
Al  f inal  terminamos con una oración a nuestro Patrón. Aquí os ponemos un
ejemplo.  Pero podéis hacer una oración propia con vuestra fami l ia y enviar la a:  
dee.vicariaVI@archimadrid.es y twi t tear la con el  hashtag #fsisidro.
 
Con este hashtag también podéis seguir  las oraciones de los demás.

Glor ioso San Is idro,  
tu v ida fue un ejemplo de humildad y senci l lez,  

de t rabajo y oración; 
enséñanos a compart i r  e l  pan de cada día 

con nuestros hermanos los hombres, 
y haz que el  t rabajo de nuestras manos 

humanice nuestro mundo y sea, 
al  mismo t iempo, plegar ia de alabanza 

al  nombre de Dios.  
Como tú,  queremos acudir  conf iadamente 

a la bondad de Dios 
y ver su mano providente en nuestras v idas. 
Te lo pedimos por Jesucr isto nuestro Señor.  

Amén.

O R A C I Ó N
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